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SEÑORES: 

¡Cuán misteriosos ¿impenetrables son, pero no por esto 
ménos adorables, los secretos designios de la Providen­
cia ! Á los unos, adornados de grandes dotes y relevantes 
virtudes, los tiene sumidos en el olvido más completo, 
y hasta con sobrada frecuencia les hace beber el amargo 
cáliz del dolor, al paso que á otros, faltos de todo mere­
cimiento, les concede goces y satisfacciones en que ja­
más debieran pensar. Sugiéreme, señores, esta reflexión 
la ceremonia ó acontecimiento científico á que hoy asis­
timos en este antiguo y venerando santuario de las Cien­
cias naturales, donde, sin título alguno para ello, se 
presenta ante vosotros ocupando este sitial, un hombre 
a quien la caprichosa fortuna le proporciona el indeci­
ble gozo de inaugurar por segunda vez en la Facultad 
6̂ Ciencias una enseñanza nueva. Con efecto, señores, 
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hoy hace veinte y cuatro años que, en cumplimiento de 
la misión, sobrado honrosa, que el Gobierno me confiara 
en 1849, de estudiar, primero en las Escuelas de París 
y Freyberg y de profesar más tarde en mi patria que­
rida, inauguré la primera cátedra de Geología en la 
Universidad española, cuya necesidad se dejaba sentir 
hasta en las regiones oficiales, como lo justifican los 
mismos términos de la Real orden en que se me man­
daba pasar al extranjero con el fin ya indicado. Aquel, 
para mí tan grato acontecimiento, no se realizó por 
cierto en este local, que debemos todos al celo de los 
ilustres Directores del Establecimiento, Sres. Colmeiro 
y Tornos, secundando los buenos deseos de la Junta de 
Profesores, sino en aquella sala de Mineralogía, donde 
resonaba aún á la sazón la autorizada voz de mi querido 
maestro, el insigne cuanto modesto D. Donato García, 
y en la que más tarde enseñó el inolvidable Dr. D. Juan 
Chavarri, de feliz memoria, y hoy D. Miguel Maisterra, 
de cuyos labios brota á raudales la ciencia analítica de 
lo inorgánico. Convenientemente dispuestas en la sala 
del Megaterio parte de las colecciones geológico-paleon-
tológicas por mí recogidas en los viajes y exploraciones 
científicas por Francia, Suiza, Italia y Alemania, profesé 
durante muy cerca de cinco lustros la historia de nuestro 
Globo, abarcando por la naturaleza misma de la asignatu­
ra, así lo mineral como lo orgánico de su composición 
íntima y todos los accidentes de la superficie y del inte­
rior de la costra sólida. Durante este largo período de 
tiempo, mi pobre mente no ha podido, en verdad, im­
primir á la ciencia el vuelo que su misma importancia 
reclamaba ; pero supliendo en parte mis escasas dotes el 
trabajo asiduo y perseverante, y el entusiasmo que la 
índole del estudio ha inspirado en el ánimo de todos; 
procurando agregar á los frutos de la enseñanza oral, la 
publicación de algunas obras que, siquiera imperfectas, 
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merecieron, no obstante, los honores del lauro concedi­
do en concurso público por la Real Academia de Cien­
cias, logré por la feliz combinación de circunstancias, 
para mí por demás gratas, despertar el gusto por este 
o-énero de estudios, si no en la escala que fuera de de-
sear, por razones de todos vosotros conocidas , al menos 
en proporción tal, que bien puede asegurarse , sin que 
sea ésta como natural expansión de una pueril vanidad, 
que casi todos los Profesores modernos de Institutos y 
Universidades, y en especial el que con gran satisfacción 
mía me ha reemplazado en la cátedra, mi distinguido 
amigo D. José Solano, son Mjos predilectos de esta Es­
cuela de Ciencias naturales , los cuales representan una 
especie de apostolado científico , que con fe viva y ador­
nados de más solida y profunda instrucción que el maes­
tro, en cuanto á Geología se refiere, difunden por todos 
los ámbitos de la Península el amor por este ramo del 
saber. 

No satisfecho, sin embargo, con estos resultados, por 
lisonjeros que fueran, atendida la desproporcionada am­
plitud de la enseñanza que me estaba confiada, y con­
templando por otra parte con asombro los maravillosos 
progresos en los treinta últimos años por la ciencia rea­
lizados, intenté dar un paso más, y encontrando en la 
ilustrada Junta de Profesores del Museo y en los centros 
oficiales las disposiciones más favorables para secundar 
el pensamiento que de larga fecha bullía en mi mente, 
conseguí, por la iniciativa del que á la sazón ocupaba la 
Dirección de Instrucción pública, que se consultara al 
Museo de Ciencias acerca de la conveniencia de dividir 
en dos las cátedras de Geología y Paleontología, hacien­
do extensiva la pregunta á las de Invertebrados y de 
Botánica, á lo cual contestó la Junta, como no podía 
^énos de esperarse de su reconocida ilustración y celo 
por el verdadero progreso de las Ciencias naturales, no 



solo en sentido afirmativo, sino proponiendo la creación 
de otras enseñanzas, como la de Antropología, y hasta 
indicando el modo, en su concepto más acertado, para 
la provisión de las nuevas cátedras , atenta más bien al 
verdadero esplendor y solidez de la enseñanza, que á 
intereses particulares. La consecuencia natural y lógica 
del informe cuya redacción me encargó la Junta en ca­
lidad de Secretario, fué el Decreto de 23 de Setiembre 
de 1873, en virtud del cual se creaban tres cátedras, no 
todas nuevas, es verdad, pues la de Botánica ya ha­
bía existido en otros tiempos en el Jardín, que llena­
ban el gran vacío que se advertía en la enseñanza de 
las Ciencias naturales. La indicada fecha debe, pues, 
ser por demás lisonjera para todos los que por los ade­
lantamientos del saber se interesen, mereciendo nues­
tra más profunda gratitud el Presidente del Gobierno 
de la Eepública, el Ministro de Fomento y Director 
de Instrucción pública, 1 los cuales, dando una prue­
ba elocuente de verdadero amor al ramo que les es­
taba encomendado , decretaron medida tan digna de 
aplauso. 

Consultados los respectivos Catedráticos acerca de la 
asignatura que deseaban conservar, por lo que á mí res­
pecta , no dudé un momento en decidirme por la Paleon­
tología , precisamente para imponerme la obligación de 
estudiar ramo tan importante y para irle aprendiendo 
del modo mejor posible, esto es, enseñando. Y hé aquí 
por qué me cabe la honra y la indecible satisfacción de 
inaugurar en medio de un auditorio bajo tantos concep­
tos respetable, esta asignatura verdaderamente nueva 
en la Facultad de Ciencias , acontecimiento que debe 
llenarnos á todos de júbilo y satisfacción, á vosotros 
por los vivos deseos que os animan de iniciaros en los 

Sres. Castelar, Gil Berges y Uña. 
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admirables arcanos del origen y desenvolvimiento de la 
vida en el Globo, y al que tiene el honor de dirigiros la 
palabra, por haber contribuido, siquiera en proporción 
muy mínima, á la creación de esta enseñanza, y por el 
sagrado deber de estudiar para enseñar , y de seguir sin 
descanso los asombrosos progresos que diariamente reali­
za en todo el mundo civilizado la Paleontología, que hoy 
toma posesión y adquiere entre nosotros carta de natura­
leza y propia autonomía entre las demás Ciencias natu­
rales sus hermanas, de las cuales recibe sus principales 
fundamentos, según más claramente se dirá después, y 
y de las que en rigor debe considerarse como digno y 
glorioso coronamiento, razón por la cual ocupa el lu­
gar culminante que en la organización de los estudios 
se advierte. Eegocijémonos, pues, por tan fausto suceso, 
que formará época, así como la inauguración de las 
otras enseñanzas, en los fastos del Museo de Ciencias 
de la Universidad Central, y profesemos todos el más 
acendrado cariño á una ciencia, que según se demos­
trará en el curso que hoy principia, nos inicia en 
las cuestiones más delicadas de cuantas se relacionan 
con la historia de nuestro planeta y de la especie hu­
mana; siendo, por decirlo así, la verdadera piedra de 
toque donde se quilatan y aprecian en todo su valor 
ciertas doctrinas que, revistiendo hoy el carácter pu­
ramente científico, no ha de tardar mucho en apreciar­
se su alcance político y social. 

La enseñanza, dada la especial índole del ramo que 
me está confiado, será aquí especulativa ó científica, y 
práctica en el gran laboratorio de la Naturaleza, ó sea en 
el campo de exploraciones paleontológicas; es decir, que 
principiaremos exponiendo todo lo fundamental y orgá­
nico de la Paleontología, incluyendo una reseña histó­
rica de sus progresos, y el plan á que deberemos todos 
ajustamos; y cuando después de esto surja el natural 
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deseo de ver confirmado cuanto en la cátedra habréis 
oído, realizaremos exploraciones científicas á favor de 
las cuales, no sólo crecerá necesariamente el amor á la 
ciencia predilecta, sino que se aportarán nuevos datos 
que confirmen y consoliden unos principios y modifi­
quen otros, contribuyendo de este modo al perfecciona­
miento del nuevo ramo del saber. Para lo uno y para lo 
otro, esto es, para la enseñanza teórica y páralos estu­
dios prácticos, es condición de todo punto indispensable 
que el ánimo se halle completamente exento de preocu­
paciones, pues no de otro modo nos será dado ver las 
cosas tal como son, y no conforme pretenden ciertas teo­
rías, que por seductoras que sean, subyugan el ánimo y 
oscurecen la vista de la inteligencia. Por mi parte, os 
confieso que entro en la enseñanza con esta disposición 
de ánimo, resuelto á deciros siempre la verdad, y procu­
rando establecer los principios, reglas o leyes no esta­
blecidos a priori, sino fundados en datos ciertos y posi­
tivos, con lo cual nos ajustamos á lo preceptuado por el 
gran filósofo valenciano Luis Vives y por Bacon, sin 
olvidar el axioma de una de las autoridades más respe­
tables de la ciencia moderna, á la que con frecuencia 
citaremos en el curso de estas lecciones, el eminente 
paleontólogo Sr. Barrando, el cual dice en una de sus 
obras, «que la teoría que no concuerda con los he­
chos fiel é imparcialmente observados, en manera algu­
na puede considerarse como expresión de una ley na­
tural.» 

La Paleontología cuenta hoy en sus anales infinidad 
de hechos perfectamente ciertos y bien averiguados, al 
lado de otros á los que sólo puede concederse el carácter 
de probables, y aparte de esto, en la mente de muchos 
que la cultivan con este ó el otro objeto, se forjan supo­
siciones, hipótesis y teorías más ó ménos seductoras; 
pues bien, mi obligación, de la que por nada de este 
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inundo me apartaré, me impone el deber de exponeros 
los heclios ciertos como tales, los dudosos como son, y 
y las teorías como deben ser, es decir, fundadas en he­
chos bien averiguados, desechando por perjudiciales al 
progreso mismo de la ciencia las que no reúnan estos 
requisitos. Tal es la declaración que como Profesor me 
tocaba hacer; y á cuyos impulsos procuraré no faltar 
nunca, al ménos en cnanto mi escaso saber alcance, au­
torizándoos á hacerme reproches ú observaciones cuan­
do veáis que por distracción, ó por cualquier otra causa, 
me olvide de estos sanos principios. Y ahora, una vez 
trazada la historia de esta nueva cátedra, la marcha que 
en la exposición de la ciencia me propongo seguir, y 
manifestada nuestra profunda gratitud á todos los que á 
este suceso han contribuido, justo será entrar en mate­
ria, pues siendo ésta larga y el tiempo por demás limi­
tado, no debe perderse ni un solo momento en generali­
dades y divagaciones. 

Paleontología es la ciencia que trata de los seres or­
gánicos antiguos, como claramente demuestra la etimo­
logía de esta palabra, compuesta de tres raíces griegas, 
palayos, antiguo, ontos, ser, y logos, discurso; y como 
quiera que aquéllos se dividen en vegetales y animales, 
de aquí la primera gran división de esta ciencia en dos 
ramas, llamadas Paleofitología la primera y Paleozoolo-
gía la segunda. 

Á los seres orgánicos que vivieron en otros tiempos 
en la superficie terrestre, se les aplica el nombre de fó­
siles, por hallarse enterrados naturalmente en los estra­
tos terrestres, en cuyo seno experimentaron alteraciones 
más ó ménos profundas en su propia naturaleza, y hasta 
en su modo de estar, de donde fácil es deducir que Pa­
leontología es la ciencia que trata de los fósiles, sean 
éstos vegetales ó animales , pues el prescindir, como ge­
neralmente se hace en los tratados de la ciencia, de los 
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primeros, es dejarla incompleta, privándose voluntaria­
mente de nn dato que tan eficazmente puede contribuir 
á esclarecer los problemas que la ciencia plantea y con 
frecuencia resuelve. Dos son éstos; el primero referente 
á la unidad de plan que presidió á la creación de los rei­
nos orgánicos y sus ulteriores desarrollos , lo cual facilita 
extraordinariamente su estudio y permite remontarse 
del conocimiento de lo actual á lo de otros tiempos, com­
pletándose ambas series y constituyendo un natural 
encadenamiento de todos los seres desde que la vida apa­
reció en la superficie del Globo, siquiera no baya 
siempre necesidad para ello de admitir que sea el lazo de 
la descendencia genealógica el que establece tan es­
trechos vínculos. El segundo problema que la Paleonto­
logía puede decirse que lia logrado resolver, es el que 
trata de las estrechas relaciones que existen entre los 
seres orgánicos y las condiciones biológicas del Globo, 
de donde claramente se deduce lo que constituye su 
práctica histórica ; esto es, una larga serie de mudanzas 
así en lo orgánico como en lo inorgánico, que caracte ­
rizan las épocas llamadas terrestres. 

Para resolver el primer problema bastará estudiar 
comparativamente la vida actual, su distribución y el 
íntimo enlace con las condiciones de existencia y los 
organismos de otros tiempos en idénticas circunstancias 
considerados; cuyo estudio lógicamente dirigido, nos 
ha de conducir, como por la mano, al conocimiento de 
las leyes que rigieron y áun gobiernan hoy la materia 
orgánica toda, y á esclarecer cuando ménos, cómo y 
cuándo ocurrió la misteriosa trasformacion de la matea­
ría mineral en orgánica, sea bajo el soplo divino del 
Creador, como creemos, ó por la sola acción de las leyes 
generales de la materia al encontrarse en condiciones 
favorables para la realización de este grandioso aconte­
cimiento, como suponen otros. 



— 43 — 
Esta primera consideración puede decirse que cons­

tituye el concepto fundamental y orgánico de la cien­
cia, al que pudiéramos llamar fito-zoOlógico, pues no 
existiendo un reino vegetal y animal fósil distinto del 
que hoy puebla la superficie terrestre, según más ade­
lante probaremos, la Paleontología no hace por una 
parte sino dilatar los estrechos límites del mundo or­
gánico actual en que generalmente se encierran los bo­
tánicos y zoólogos, prestándoles un inmenso servicio 
al ofrecer á su consideración la totalidad y no una exi-
guá parte de dichos reinos. Pero forzoso es también con­
fesar que la ciencia , para conseguir este resultado , ne­
cesita indispensablemente apoyarse en el Conocimiento 
de lo que hoy existe , para que completándolo con lo 
que es más propio de su incumbencia, á saber, con el 
mundo vivo de otros tiempos, pueda realizar uno de sus 
más grandiosos fines, cual es la demostración de que 
no hubo más que un solo plan en el desarrollo de la vi­
da vegetal y animal. 

Representa , pues, la Paleontología, en este concepto 
considerada, el natural y verdadero complemento de la 
Botánica y Zoología, lo cual explica satisfactoriamente 
la colocación de su enseñanza como digno remate de 
las ciencias de Ío orgánico, de cuyos elementos se vale 
para su ulterior desarrollo, á la par que determina su 
progreso de una manera muy directa y eficaz , sentan­
do las verdaderas bases ó cimientos sobre los que aqué­
llas deben levantarse. 

¿Querrá esto significar que haya necesidad, como 
suponen algunos, de que preceda todo un tratado de 
Botánica y de Zoología al de la ciencia de que estamos 
tratando? Creo que, supuesto ya el conocimiento de 
aquellos dos ramos en el alumno ó en el lector, bastará 
á nuestro objeto dar una idea de las condiciones de exis­
tencia de los seres orgánicos actuales y su distribución 
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geográfica con las cansas que la determinan, de cnyos 
datos, que deberán ser tan profundos y exactos como po­
sible sea, fácilmente podremos remontarnos al de los rei­
nos orgánicos de otros tiempos, calcados, como queda 
dicho, en el mismo molde; deduciendo como consecuen­
cia lógica de su diferente distribución la índole espe­
cial de las condiciones biológicas que en cada época han 
reinado. 

De esta manera considerado el asunto, pudiera muy 
bien decirse que la Paleontología sirve de base para re­
construir la climatología de las diferentes épocas de la 
historia terrestre, conquista admirable que la ciencia ha 
realizado con sorprendente precisión. 

A semejanza , pues, de lo que se ha hecho en Geología, 
cuyos recientes progresos se deben principalmente al es­
tudio de las causas llamadas actuales, servirá de intro­
ducción al de la Paleontología el de la vida de hoy, 
pues si para aplicar el procedimiento á la historia de 
nuestro Planeta se ha dicho que la materia terrestre es 
la misma desde su origen é idénticas las leyes que la 
gobiernan, con mayor motivo puede esto asegurarse de 
la Paleontología, para la cual los seres vivos actuales son 
tan sólo los últimos eslabones de una cadena ó serie no 
interrumpida que arranca del comienzo de la vida y se 
continúa hoy. 

Merced á este método, desaparecen como sombras va­
nas del terreno de la ciencia, las ideas y teorías más ó 
ménos fantásticas que en otros tiempos reinaron acerca 
de la verdadera naturaleza de los fósiles, y se establece 
sobre sólidas bases todo lo que acerca de ellos puede y 
debe saberse, consiguiendo de esta manera que el hom­
bre, no obstante representar el último sér de la creación 
en órden á su origen, llegue á formar tan claro y cabal 
concepto de la vida que le ha precedido, como si hubiera 
sido su contemporáneo. 
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Siguiendo este natural desenvolvimiento, procedemos 

de lo conocido á lo desconocido; de lo fácil de conocer y 
estudiar á lo difícil de inquirir, método que aconsejan 
el buen sentido y autoridades muy respetables, entre 
las cuales nos complacemos en contar al eminente Am-
pére, que llama autóptico á este primer punto de vista 
del estudio de toda ciencia de observación. 

Después habrá de ocuparse la ciencia en estudiar y 
dar á conocer lo que por el momento suponemos que 
permanece oculto é ignorado, esto es, los organismos de 
otros tiempos, desde que la vida apareció en la Tierra, así 
como las condiciones biológicas que su existencia y dis­
tribución ha exigido, lo cual responde al segundo punto 
de vista de Ampére, llamado criptoristico que significa 
tratar de lo oculto. 

Una breve reseña del origen, progresos y estado actual 
de la Paleontología , servirá como de natural introduc­
ción á esta segunda parte del curso, en la que se dirá 
después qué se entiende por fósil, y el valor que debe 
darse á las distintas calificaciones con que se los distin­
gue; se indicarán luégo los diferentes medios empleados 
por la Naturaleza para metamorfosearlos, ó lo que en 
otros términos se llama fosilización , reproduciendo los 
experimentos practicados en el laboratorio para esclare­
cer la materia. Por último, pondrá fin á esta parte la 
sumaria reseña del reino vegetal y animal desde su 
respectiva aparición en la Tierra hasta nuestros días, con 
algunas consideraciones acerca de su distribución en las 
diferentes épocas, relacionada con las distintas condicio­
nes biológicas que debe haber ofrecido la superficie ter­
restre, formando de este modo una especie de Meteoro­
logía retrospectiva. 

La tercera parte de la Paleontología, correspondiente 
al punto de vista troponómico de Ampére, tropos cambio, 
y nomos ley , tiene por objeto examinar y discutir con 
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toda la latitud que el asunto requiere , las leyes que han 
presidido el desenvolvimiento de la vida en el Globo, y 
el estudio de las múltiples causas que han motivado la 
diferente facies que sus representantes ofrecen en las 
distintas épocas geológicas: ocasión será esta también 
de inquirir si los seres orgánicos representan en su to­
talidad la idea de serie única ú múltiple-, y si la es­
pecie constituye un tipo fijo y constante, ó si, por el 
Contrario, es variable hasta el punto de trasformarse 
tinas en otras; como necesario é indispensable comple­
mento de todo ello, deberán discutirse en esta tercera 
parte las bases de la clasificación natural, determinando 
él valor é importancia respectiva de la especie, género, 
familia y-demás grupos superiores. 

Por último, la cuarta parte de la Paleontología cien­
tífica , como que responde al cuarto punto de vista de 
Ampére, llamado criptológico, que significa discurrir 
sobre lo oculto, se destinará á examinar todas las cues­
tiones referentes al misterioso origen de la vida, discu­
tiendo con severa imparcialidad las diversas teorías in­
ventadas para explicarlo. 

La generación espontánea, autogenía ó plasmogonía; 
experimentos y argumentaciones en pro y en contra; 
exposición de los diferentes medios de que se vale la 
Naturaleza para multiplicar los seres; exámen detenido 
de la teoría evolucionista y trasformista; aparición de 
las diferentes faunas y floras, y por último, el origen en 
el órden físico del hombre, y desenvolvimiento de sus 
distintas razas : tales serán las materias que habrán de 
tratarse en esta última parte de la Paleontología especu­
lativa. 

Cumplido ya el primer fin que hemos llamado fito-
zoológico, esencialmente científico, deberemos abordar 
el segundo, que designaremos con el nombre de estrati-
gráfico, en razón á que lo fundamental de éste, segun el 
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concepto de la Paleontología, es determinar con la ma­
yor precisión posible la relación que existe entre la 
fecha de nna capa: o serie de capas terrestres y las for­
mas orgánicas que en su seno se encuentran; principio 
fecundo.que imprimió el sello de severidad que hoy os­
tenta la ciencia, y el que sin disputa alguna ha contri­
buido más directa y eficazmente á iluminar la historia 
terrestre. Con efecto, hechos estos dos estudios, el geo­
lógico y el paleontológico aisladamente, no! conducían 
más que á inventar teorías acerca del origen y vicisi­
tudes de la Tierra y de los diferentes minerales y rocas 
que, más llamaban la atención del geognosta; de parte 
del botánico ó zoólogo, limitábase su función á compa­
rar los fósiles con los seres actuales, y determinar su 
mayor ó menor analogía; pero la cosa cambió por com­
pleto de aspecto desde el momento en que, úierced al 
poderoso genio de Cuvier, demostróse el enlace que 
existe entre las diversas faunas y floras fósiles, y la 
edad relativa délas capas que contienen sus restos. Aquel 
día, feliz para la ciencia,, el pacto de alianza se estable­
ció sobre sólidas bases , abriéndose nuevos y vastísimos 
horizontes para el reino orgánico y para el inorgánico, 
recibiendo ambos su verdadero complemento de la Pa­
leontología, que al adquirir de esta manera el carácter 
y rango de verdadera ciencia, convertíase en el más 
poderoso auxiliar de la historia terrestre en sus múlti­
ples y variadas manifestaciones. Merced á tan ines­
perado cuanto armónico consorcio, la Geología, la Bo­
tánica y la Zoología suministran cuantos materiales 
se necesitan para el grandioso edificio levantado al es­
tudio de la Naturaleza; al paso que la Paleontología,, 
á* manera:de hábil é inteligente artífice, construye 
el monumento, coronándolo y poniendo digno remate 
a la obra de la creación terrestre. Precisamente en 
esta íntima relación que entre la Geología y la Paleen-
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tología existe, se funda el carácter propio de ciencia 
independiente que ésta tiene, pues de otra suerte con 
siderada, pudiera, como hacen algunos, decirse que 
era Botánica y Zoología que trata de seres de otros 
tiempos. 

De este estudio comparativo entre lo orgánico y lo 
inorgánico terrestre, el primer corolario que se despren­
de es el poder determinar la relación estrecha que debe 
existir entre el estado físico del Globo en sus numerosas 
épocas y la índole especial que en cada una de ellas 
ofrecía la vida; y por consiguiente, precisar también la 
influencia que aquellas causas físicas hubieron necesa­
riamente de ejercer sobre los seres vivos, tan necesita­
dos entonces como ahora, del principio de adaptación al 
medio y condiciones en que se desarrollaron. Conviene, 
sin embargo, no olvidar que la condición indispensable 
para que dicha acción se ejerza, es que los seres sobre 
los cuales actúa, existan, y que no es lo mismo influir 
sobre seres orgánicos ya existentes, haciéndoles variar 
más ó ménos profundamente, que crearlos ó hacerlos 
aparecer de nuevo. 

Para desarrollar convenientemente el concepto estrati-
gráfico de la Paleontología, que siquiera importante 
como esclarecimiento de la historia terrestre, siempre es 
inferior al científico ó especulativo, se establecerán los 
principios fundamentales de la Estratigrafía, que termi­
narán con una clasificación de los terrenos de sedimen­
to , genuina expresión del estado actual de la ciencia; 
después de lo cual, y como verdadero complemento, se 
ofrecerá á vuestra consideración una reseña de la fauna 
y flora característica de cada terreno, y muy prin­
cipalmente de los fósiles que más á menudo se encuen­
tran en nuestro suelo, que por esta misma razón deben 
interesarnos más. 

Fundados, pues, en todas las consideraciones que 
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preceden, hé aquí el cuadro que sintetiza nuestro modo 
de considerar la Paleontología: . 

OBJETOS 
PUNTOS DE VISTA. DE cada pAKTE. 

1 0 A u t ó p i c o - 1 . " parte N e o n t o l o g í a . . . . T r a t a de l a v i d a ac tua l . 

Paleontolo-l 2.° C r i p t o r í s t i c o . - 2 . a par te . . P a l e o n t o l o g í a , . | Tra ta<le la v i d a de otros 
g í a e s p e c u - J ' i t i empos . 

la t iva ó fi-j 3.° T r o p o u ó m i c o . - 3 . a pa r t e . O n t o n o m í a í Trata de las leyes de l a 
tozoológicaf ' -vida. 

. ( T r a t a del o r igen y des-
Cnptologxco - 4 . " p a r t e . . Ontogenia J e n v o l v i m i e n t o de 1» 

\ v i d a . 
( T r a t a de todos los ac-

Parte E s t r a t i g r a f í a . . . { cidentes de los t e r r e -
\ nos de sedimento. 

par te . ' f C las i f i cac ión de l T r a t a de los de sedi-
Paleontolo-l [ te r renos . ( m e n t ó . 

g í a a p h c a - l / T r a t a de las plantas y 
da. ó e s l r a - \ o » T)artp ( Fauna y flora \ . . fí ' y 
.. . „ i a - V ^ i e f ó s i l . . . . i animales fós i l e s de ca-

t i^ r ranca. , . i ' t j^.. 
. \ da t e r r e n o . 

Í
T r a t a de los fós i les es­
p a ñ o l e s m á s caracte­
r í s t i c o s de cada t e r ­
reno . 

Por la reunión de ambos conceptos, teórico y de apli­
cación, la Paleontología ofrece todas las condiciones ape­
tecidas para merecer el título y las preeminencias de 
ciencia cosmológica, fundada en la observación y orde­
nación de numerosísimos lieclios, y en el conocimiento 
de principios ó leyes á que éstos se hallan necesariamen­
te sometidos, á la par que constituyen el fundamento de 
aquéllas. 

Bajo el primer concepto considerada, la Paleontología 
es el más firme y poderoso auxiliar de la Botánica y de 
la Zoología, cuyos horizontes dilata extraordinariamen­
te con el conocimiento de todos los seres orgánicos que 
precedieron á los actualmente vivos. Pero al propio 
tiempo la Paleontología necesita apoyarse en los datos 
que acerca del organismo actual le suministran aquellas 
dos ciencias, cuyos conocimientos son de todo punto in­
dispensables para el que quiera iniciarse en la ciencia 
paleontológica. 
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En el concepto estratigráfico ó de aplicación, la Pa­

leontología relaciónase de una manera análoga con la 
Geología, pndiendo asegurar, discutiendo con igual cri­
terio, que tampoco el geólogo puede dar un paso en 
firme, en cuanto se relaciona con la determinación de 
las épocas de sedimento, sin apoyarse en los datos pa­
leontológicos. No debe, sin embargo, olvidarse que tan 
infructuosas serán las pesquisas del geólogo sin ,Paleonr-
tología, como las del paleontologista sin profundos co­
nocimientos de Estratigrafía y Geognosía. Todo lo cual, 
expresado en breves frases, significa que para cultivar 
la Paleontología se necesitan sólidos estudios previos de 
Botánica, Zoología y Geología,.y que una vez en pose­
sión de aquélla, los conocimientos que adquirimos for* 
man el complemento de estos otros ramos del saber, ra­
zón por la cual ocupa aquélla en la distribución de los 
diferentes ramos del saber el lugar más elevado, como 
complemento y síntesis de todas las Ciencias naturales. 
Expongamos ahora algunas consideraciones como escla­
recimiento y ampliación de lo que precede. 

En la primera parte, llamada Neontología, por cuan­
to su objeto es dar á conocer la vida actual , siquiera 
para corresponder con exactitud al título que se le dáy 
debiéramos tratar de todo lo referente á la organización 
vegetal y animal; sin embargo, como esto nos apartaría 
demasiado del punto que nos proponemos desarrollar en 
el curso, me parece más acertado dar otro giro al asun­
to, concretándome á tratar de la distribución actual de 
los reinos orgánicos; razón por la cual pudiera también 
llamarse á esta primera parte de la obra Cor elogia ó 
Geografía botánica y zoológica. Así considerada esta 
esta:primera parte, la divido en dos secciones: destinada 
la primera1 á exponer las condicioneŝ  actuales de exis* 
tenciá de los seres vivos • y la segunda á inquirir la a#-
cion que estas condiciones ejercen en la (listribucion 
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geográfica de los animales y plantas que hermosean la 
superficie del Globo; teniendo cuidado de determinar 
ántes las relaciones que unen á unos seres orgánicos con 
otroŝ  y la misión principal que les está confiada. 

Examinar la influencia del calor, de la luz, de la hu­
medad , del oxígeno y ácido carbónino, de la tierra y 
del agua , como principales agentes de la vida, y medio 
en que los seres se desarrollan; tales son los objetos que 
se darán á conocer en la primera sección de la Corología 
ó Neontología. En la segunda, que podrá llamarse fito-
zoostática, poniendo á contribución todas las condi­
ciones biológicas del Globo, ya explicadas, expondré lo 
más concisamente posible, la actual distribución de los 
vegetales y animales, así en extensión superficial ó 
geográfica, como en altura y profundidad en las tierras 
y en las aguas. 

Este estudio, tan ameno como erizado de serias difi­
cultades, sirviendo de introducción, por decirlo así, á la 
Paleontología propiamente dicha, nos conducirá, como 
por la mano, al conocimiento de la vida y su distribu­
ción en otros períodos; pues hallándose los seres orgáni­
cos de todos tiempos calcados sobre el mismo plan de 
estructura orgánica, y obedeciendo, como es consi­
guiente, á lo que se ha llamado ley de la adaptación, 
bastará saber, por lo que nos dice la Geología, los cam­
bios que ha experimentado la superficie terrestre, para 
que lógicamente deduzcamos la índole especial de la 
fauna y flora de cada cada período geológico, y hasta la 
distribución de los seres que las representan. Más ade­
lante veremos que no es difícil remontarse á la natura­
leza de las causas que determinan estos cambios, fun­
dándonos en los efectos mismos; ó en otros términos: 
que del estudio de los fósiles y de su distribución, pode-
IUOS igualmente inferir los cambios que ha experimen­
tado la superficie terrestre. 



La segunda parte , á la que llamamos Paleontología 
por excelencia, constará también de dos secciones; des­
tinada la primera á trazar en breves páginas la historia 
de los progresos de la ciencia, como conocimiento indis­
pensable , pues siendo la ciencia en general ó pudiendo. 
compararla, según D'Archiac, á un río, sólo llegaremos 
á conocerla bien recorriendo sucesivamente todo su 
curso hasta llegar al origen; lo cual, por otra parte, 
nos proporcionará una de las fuentes más importantes 
del conocimiento de la Paleontología. La segunda sec­
ción, precedida de las oportunas generalidades sobre los 
fósiles y las fosilización, se destinará á pasar revista al 
reino vegetal y animal, siguiendo el órden de su respec­
tivo desarrollo orgánico, desde que cada grupo de plan­
tas y animales hizo su primera aparición en el Globo 
hasta nuestros días. Génesis déla vida puediera llamarse 
á esta sección de la segunda parte de la obra, ya que 
prescindiendo del órden geológico, nos fijamos de un 
modo especial en el rango que á cada grupo corresponde 
en la Botánica y en la Zoología. Del estudio de los seres 
bajo este punto de vista considerados se deduce, confor­
me claramente se indicará en esta sección, que no coin­
cide siempre y exactamente el órden de desarrollo zooló­
gico y botánico con el geológico; dato muy importante 
para lo que en ulteriores lecciones he de tratar, siendo és­
ta una de las razones en que fundamos el órden adoptado. 

La tercera parte de la Paleontología especulativa ó 
científica se llama Ontonomía; también pudiera deno­
minarse Tropo-Ontonomía; palabra compuesta de tropos, 
cambio, ontos, ser, y nomos, ley; y se destinará al exa­
men minucioso y detenido de los principios generales 
que han regido á la materia orgánica desde su aparición 
en el Globo ; estudio importantísimo que ha de contri­
buir de un modo muy eficaz y directo á esclarecer todo 
lo relativo á la aparición y ulterior desarrollo de la vida 
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en el Globo. Estudio es este de la mayor trascendencia, 
por cuanto bace ver que la vida ó los seres que la repre­
sentan no se bailan boy, ni se han encontrado nunca 
distribuidos al acaso, no habiendo obedecido tampoco en 
su aparición á esa serie graduada de desenvolvimientos 
lentos y sucesivos que pretende de un modo demasiado 
absoluto la teoría trasformista, cuyos principios fun­
damentales expondremos más adelante. 

No siendo fácil establecer divisiones en esta tercera 
parte del curso de la obra, trataré todo lo que en ella 
debe incluirse en un solo capítulo. 

Por último , la Ontogenia, ó sea la cuarta y última 
parte ele la Paleontología científica, se destinará á expo­
ner y discutir ampliamente todo lo relativo al origen y 
desarrollo de la vida en el Globo, y al examen de las 
diferentes causas que han determinado la aparición y 
desaparición de las faunas y floras. 

Se discutirá la tan debatida cuestión de la especie y las 
diversas teorías que, partiendo de su fijeza y de la varia­
bilidad sin límites, se proponen explicar el origen de 
este tipo, verdadera unidad de medida de los reinos or­
gánicos. Con este motivo se expondrán los fundamentos 
del lamarkismo y darwinismo, haciendo un juicio 
crítico de estas doctrinas, para lo cual ha de servirme 
de poderoso auxilio cuanto anteriormente se haya ex­
puesto , respecto á faunas y ñoras fósiles; por donde 
se ve cuán lógico es el método propuesto, según la cla­
sificación de Ampére, para la exposición de una ciencia 
tan importante cuanto apénas conocida entre nosotros. 
Dar á conocer la vida actual, con todas las condiciones 
que á su existencia y armoniosa distribución concurren, 
es una verdadera introducción al estudio de los seres 
que en otros tiempos vivieron ; así como es lógico y na­
tural deducir de estos dos datos, de una parte las leyes 
que han presidido los cambios que la vida ha experi-
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mentado en el Globo, y de otra, el conocimiento posible 
del origen de sus diversas manifestaciones. 

Hasta aquí la Paleontología considerada como una es­
pecie de ampliación de la Botánica y Zoología, y su 
verdadero y natural complemento, tomando á los seres 
desde su origen y en todas las fases de los desarrollos 
que han experimentado ; por eso esta primera gran divi­
sión de la Paleontología se llama científica ó especula­
tiva ; siendo necesaria al botánico y al zoólogo, si ha 
de considerar su respectiva ciencia en totalidad , así co­
mo el paleontólogo para llegar á serlo necesita profun­
dos conocimientos de Organografía vegetal y animal, 
y de Fitografía y Zoografía; pues mal podrá llegar á 
conocer las plantas y animales de otros tiempos, si no 
se halla familiarizado con la especial textura de los ac­
tuales seres vivos y con la determinación de sus dife­
rentes agrupaciones. 

Con esta suma de conocimientos previos , y en pose­
sión ya de todo lo que á la Paleontología científica se 
refiere, se está ya en el caso de hacer la oportuna apli­
cación á la historia terrestre; de la cual forman parte 
los llamados fósiles , cuya presencia en los estratos ter­
restres indica claramente haber sido la superficie de 
nuestro Planeta el teatro donde se han efectuado acon­
tecimientos de índole muy variada, cuya relación, así 
como el enlace de los sucesos con las causas ó agentes 
que los determinaron, representan el fundamento de 
dicha historia, para la cual son los fósiles , como ya los 
llamaban Fonténelle y Bukland, las verdaderas medallas 
de la creación. 

No negaré yo, ciertamente, la importancia que en 
rigor tiene la Paleontología científica; pero tampoco 
debe desconocerse que no dejan de tener razón los que 
mirándola tan sólo bajo este reducido prisma, no le con­
ceden verdadera independencia científica, mirándola 
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como la Botánica y la Zoología de otros tiempos. Pero 
relacionando los fósiles con los terrenos en que yacen, 
la cosa varía de aspecto ; pues ya no se trata de que per­
tenezca á este ó al otro grupo la planta ó el animal que 
examinamos, sino más bien el significado que pueda 
y deba darse á la presencia de estos ó los otros gru­
pos en los materiales de sedimento, por cuanto esta 
circunstancia puede ilustrarnos eíicacísimamente acer­
ca de todo aquello que á su formación lia concur­
rido. 

Por otra parte , conforme á los principios de la ley de 
adaptación, dichos seres, según el rango que ocupan en 
la clasificación, indican las diferentes condiciones cli­
matológicas que caracterizan la época en que vivieron; 
todo lo cual contribuye á ilustrar la Mstoria terrestre, 
hasta el punto de que , como ya dijo Cuvier, sin los fó­
siles no hubiera sido posible escribirla. Ahora bien; 
puesto que se trata de relacionar el dato orgánico con 
el inorgánico terrestre, y como quiera que el segundo 
término de la relación es el terreno llamado de sedi­
mento , ya que los otros están privados de organismos, 
se dará comienzo á esta segunda división de la Paleon­
tología por una somera reseña de todo lo que á ellos se 
refiere , á la que llamamos con justo motivo Estratigra­
fía, que es aquella parte de la ciencia que trata de 
todo lo referente á bancos, capas ó estratos ; conocimien­
to que la ciencia paleontológica toma de la geológica, y 
que se ampliará con algunas consideraciones, encami­
nadas á armonizar el dato estratigráfico con el paleon-

. tologico , discurriendo oportunamente acerca de la par­
te que á cada uno de ellos corresponde, y respecto á 
cuál deba darse en rigor la prioridad en la determina­
ción de los terrenos ó de las épocas de la historia ter­
restre. 

Sobre estos fundamentos se levantará la segunda par-
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te de la Paleontología aplicada, cuyo objeto principal 
es la clasificación de los terrenos de sedimento , comple­
tándola con el cuadro expositivo de los mismos, basado 
en los caracteres estratigráfico y paleontológico. 

Como fácilmente se desprende de lo que acabamos de 
exponer, estas dos primeras partes de la Paleontología 
aplicada son de naturaleza esencialmente geológica; 
por donde se ve también la imprescindible necesidad de 
conocimientos de esta ciencia, para poder cultivar la 
otra con provecho. 

En la tercera parte se pasará revista á la fauna y 
ñora de cada uno de los terrenos, con el doble objeto de 
formar idea del diferente carácter que ofreció la vida en 
sus variadas manifestaciones, y de caracterizar los pe­
ríodos de la historia de nuestro Planeta, representados 
por los terrenos de sedimento. Por último, completará 
este estudio de aplicación la reseña de los fósiles más 
característicos de nuestro suelo; objeto que debe mere­
cer nuestra especial predilección, por lo que directa­
mente pueda interesar á todo buen español el conoci­
miento de lo que á la patria atañe. 

Tal es, en breves palabras, la exposición del plan 
que me propongo desarrollar en la cátedra que con ver­
dadera complacencia inauguro hoy, así como también 
en la obra que estoy preparando para que sirva de texto 
á las personas que por gusto ú obligación quieran ini­
ciarse en tan importante estudio. De desear hubiera sido 
que persona más idónea se encargara de esta enseñanza, 
pues de seguro que la ciencia y la juventud habrían 
ganado de consuno; pero ya que la suerte lo ha querido, 
así, no hay más remedio que tomar las cosas como vie­
nen , si bien una vez aceptado el cargo, por más que 
sea superior á mis fuerzas, me creo obligado á cumplirlo 
en todas sus partes, entrando con ánimo resuelto á ense­
ñar de palabra y por escrito la ciencia que por primera 
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vez se profesa en el Gabinete de Historia Natural de 
Madrid. 

Una sola diferencia, hija del tiempo, podrá notarse, 
asi en la enseñanza como en la obra que me prometo so­
meter al buen criterio del público; ya que cerca de cinco 
lustros de intervalo no pueden ménos de ejercer su 
fatal influencia en el catedrático y en el escritor, pues 
si bien la experiencia que diariamente se adquiere 
da más aplomo y rectitud en los juicios, va quitando 
poco á poco otras condiciones no ménos indispensables, 
cuales son el vigor y el entusiasmo. Sin embargo, con 
la ayuda de Dios y de las personas ilustradas en el 
ramo, á quienes no cesaré de consultar todas las dificul­
tades que se me ofrezcan, espero llevar á feliz término 
la empresa, guiado siempre por el mejor deseo; á cuyo 
fin lie tenido á la vista casi todos los tratados de Paleon­
tología conocidos en Europa, de los cuales , si he toma­
do la mayor parte de los datos que en el trascurso de es­
tas lecciones y en su día en la obra advertiréis, me he 
apartado por completo del método por sus respectivos 
autores propuesto, persuadido de que no era el más á 
propósito para facilitar la inteligencia de asunto tan 
complicado. No llenándome el plan adoptado por otros, 
volví la vista hácia la clasificación de Ampére; y recor­
dando los servicios que me ha prestado en la exposición 
de la Geología, no he dudado un momento en aceptarle 
también para la Paleontología; habiendo tenido necesi­
dad de inventar nombres aplicables á cada una de las 
diferentes partes en que he creído conveniente dividir 
la exposición de la nueva ciencia. En rigor, esto es lo 
único de nuevo y original que ofrece el curso; y aun­
que creo firmemente que por dicho método se ha de 
simplificar el conocimiento de la ciencia, no voy á te­
ner la pretensión ridicula de que sea preferible al adop­
tado en sus respectivas obras por Pictet, Owen, D'Or-
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bigny, Quenstedt, Marcel de Serres y tantos otros que 
sobre Paleontología han escrito. Bneno ó malo mi mé­
todo, lo someto al juicio del público, debiendo hacer 
nna observación para terminar, y es, que pudiendo 
compararse al llamado de las causas actuales en Geolo­
gía , abrigo la fundada esperanza de que quizás contri­
buya tanto á los progresos de la Paleontología como 
aquéllas al grande impulso que desde principios del 
siglo han logrado imprimir á la Geología. Por mi parte 
debo declarar, que si merced á la sencillez y claridad 
de exposición, consigo despertar en nuestra juventud el 
gusto por una ciencia tan importante cuanto poco culti­
vada en la Península, me consideraré muy satisfecho 
por haber contribuido á esta buena obra. 

Respecto a la extensión que en su día pueda darse al 
libro, prescindiendo de la que á cada una de las partes 
corresponde y exige la justa y debida proporción, según 
las reglas de la armonía y belleza, dependerá natural­
mente de las exigencias de la enseñanza y de lo que la 
experiencia y los buenos amigos se sirvan indicarme; si 
bien, considerado el asunto, la principal dificultad que 
hay que vencer estriba en los límites que deba señalarse 
á la parte descriptiva , zoológica y botánica. Con efecto, 
limitarse en ésta á la simple indicación de nombres de 
géneros y especies, sería sobrado poco; pero descender 
á la característica, genérica y específica, seria dema­
siado. Pictet sólo llega á la descripción de las familias 
y de las tribus, limitándose á citar los géneros y espe­
cies más importantes que relaciona con los diferentes 
horizontes donde se encuentran; y á pesar de esto, y de 
no destinar más que 122 páginas á las generalidades de 
la ciencia, la obra consta de cuatro tomos en 8.°, segun­
da edición, y un átlas de 110 láminas; y su importe 
de trescientos veinte reales asusta aquí á cualquiera, y 
muy especialmente á los naturalistas, que distan mucho 
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de ser Cresos. Haciendo, pues , de estos datos aplicación 
al caso presente, las circunstancias decidirán de la ex­
tensión que á la obra se dé; no olvidando por mi parte 
la necesidad de facilitar por todos los medios posibles la 
inteligencia del asunto. Y como en esta clase de publi­
caciones importa sobremanera que los objetos lleguen á 
conocerse bien por medio del sentido de la vista, procu­
raremos ilustrar el texto con el mayor número posible 
de figuras intercaladas ó de un atlas, en el que se ex­
presen , no sólo lo relativo á la distribución geográfica 
de los seres vivos y á otros hechos importantes, sino 
muy especialmente los que representan así el aspecto 
que ofrece el paisaje animado por la fauna de cada pe­
ríodo geológico , como los fósiles más característicos de 
los terrenos en general, y de los que distinguen la 
estructura geológica de nuestro territorio. 

Si el público, persuadido de los esfuerzos y sacrificios 
que la realización de mi proyecto exige, correspondiera 
á mis deseos , creedme me daré por completamente re­
compensado de todos mis afanes. He dicho. 
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